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C O M I S A R I O S
Por Vaientin González, EL CÁM PESl\l)

lerrero

\¡ucho se ha escrito sobre la labor te- 
\,-y heroica de los Comisarios de Cue- 

V Delegados de Com pañía, pero 

,.,fíra podrá saberse plenam ente hasta 

Jateada soldado de este gran Ejército  
¡¿pueblo no escriba la historia de sus 

._.J fdsarios, de sus delegados.
lo he podido apreciar en m i Brigada  

j valen. L os he visto avanzar )• 

i?r. Los he visto con el cuerpo destro- 
■ Jo V reir y  alentar a los que avanza- 

|(¡n. ¡le  tocado los efectos de su activi- 
la organización, en la conciencia  

(11 la moral del soldado de choque.
En los montes de Guadarrama y  en 

los llanos de Retamares; donde quiera, 
sangre generosa de estos Caballeros 

¡(¡Ideal ha marcado la ruta de la vic-

mental 
er ma­

no hay 
imente 

ros ve-

ay que 
, ¿para 

3 veces 

ra tal o 
yo sin 

dicato, 
fuego, 
anada- 

itido y 
parte, 
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jemos, 

en los 
rdoba, 

Dsbien 
o fren- 
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,pero

loy lo
lenfo,

4 .'" del Cuarto. \ ino de París, dejando a 

su hijita y  su compañera. Adoraba a su 
hijita y  p or eso vino. Una bala exp losi­

va le destrozó un brazo, a llá , en la M a­
rañosa; otra bala negra le destrozó las 

entrañas en el Cerro del A g uila . E ra  

u n  d e le g a d o .
J u a n  S á n c h e z . Sesenta y  siete años. 

Cabello y' barbas blancas. En el corazón 
joven  guardaba el odio para quienes le 
torturaron la vida. L a  Marañosa conoce 

el sabor de su sangre. E n  el Cerro del 
A g uila  arengó p or últim a vez a sus m u­
chachos. «Camaradas, en las trincheras 

de enfrente se anida la tiranía la es­
cla vitud ...; hay que borrar esos surcos 

n eg ro s...i Sus m uchachos fu eron  enton­

ces. E l, y a  no está; pero ellos seguirán  
avanzando siempre. E ra  u n  co m isa rio .

G . A p a r ic io . Bueno \‘ sonriente. S iem ­
p re tiene las palabras a l servicio del co­
razón. Siem pre con el ejem plo. A delan­
te, adelante siempre. En el p ico  quemado 

del A g u ila  ha dejado las huellas rojas 

de s a fe .

Pega, H urtado, R ey, Triguero y  

tantos.

Una noche, mientras los de enfrente 
contraatacaban, Basciiñana, con su voz 

joven, llam aba a los esclavos de Franco: 
 ̂Con nosotros está la fe lic id a d , la a le­

gría , camaradas. Pasaos a nuestras j i ­
l a s . A n t e s  del amanecer, dos esclavos 

recuperaron la libertad. L a  voz de Bas- 

cuñana llegó hasta ellos.

Com isario.^ y  d eleg a d o s. .I///í7¿o se 

ha escrito .sobre vuestra labor tenaz y  he­
roica, pero sólo podrá saber.se com pleta­
mente cuando cada soldado escriba vues­

tra historia.

\ m .

Pablo d e  la  T o r r ie n te . Intelectual 

■ :sin orgullo, l'aliente sereno. Cayó  
kido a m i lado por tierras de Romarii-
0, Cay'ó cuando no tuvo más sangre. 

M a entonces, siguió erguido. E ra  u n  

miisario.

Y M a r q u i n a ,  el gran M arquina. 
Temple de organizador y  forja d or de 

mdencias. Consiguió siempre el obje- 
t k 'o  que su cometido le marcaba. Sensi- 

ile a todo lo que le rodeaba, extraía de 
úlo el acero con que tem plar a soldados. 

Es un co m isa rio .
Por cada lugar un apellido. L a s R o-  

'As, Majadahonda, R om anillo, M araño- 

w, Brihuega, Cerro del A guda: Juan  

Sánchez, Gabino A paricio, R ufino Ro- 

ádguez, M . Castrillo, l ega, E . líu rta -  
io,Díez... Cada apellido un párrafo de 

nuestra epopeya.

Biifino R o d r íg u ez . Delegado de la

LUCHAMOS POR LA CULTURA
Por la libertad y por la justicia, por la 

pa2 y  por la cultura es nuestra guerra al 
fascism o. L a  necesidad de la cultura al 

servicio del pueblo, es la necesidad de 

que solo un pueblo liberado del anaita- 

betism o y  'de la ignorancia pueda adue­

ñarse de su destino y  construir su propio 
porvenir. N adie p iense que un pueblo 

ciego pueda alcanzar su verdadera in d e­
pendencia y  sostenerla más tarde. La 

realidad lo exp lica  bien claro: E l form i­
dable arm am ento del E jército  Rojo d é la  

U nión Soviética, se ha construido bajo 

la dirección y  control de ingenieros y  

profesores que han salido del pueblo y  

luchan con él com o parte integrante del 

mismo.
E s de un pueblo ignorante, de donde 

puede hacerse un pueblo esclavo. E l sol­

dado popular tiene que añadir a sus 
preocupaciones habituales de la guerra, 

la preocu[)ación por su form ación inte­

lectual. D entro de poco tiem po será im ­
perdonable que haya soldados incapaces 

de leer un periódico o de escrib ir un pe­

queño artículo. H ace un año, m illares y  

m illares de obreros y  cam pesinos d e sco ­
nocían el m anejo de las armas de guerra. 

H o y las dom inan de tal forma que son 
m agníficos soldados. Esa m ism a preocu­

pación por dom inar las armas debe te ­

nerse hacia la cultura general, de la que 

ningún soldado debe carecer.

UN COMBATIENTE

VISADO POR LA CENSURA
Ayuntamiento de Madrid



A L  A T A Q U E

A  fr m ó s  de lo s  co m b a tes, d e  lo s  m o m e n to s  d r a ­

m á tico s . de los tr iu n fo s  y de la s  d er ro ta s  de la  g u e ­

r ra , e l  E jé rc ito  P o p u la r  va fo r ja n d o  la s  f ig u r a s  

d e  su s je fe s , y  e l  fu e g o  m ism o  d e  la  I 

p e le a  lo s  h a ce  crecer en  to d o  lo  q u e  

la  c a p a c id a d  d e  c a d a  u n o  de e llo s  es 

su fic ien te . L o s  je f e s  de n u estr a  tir ig a -  

d a , « C a m p esin o » , C a n d ó n , L e a l, J u s ­

t in o , son  h o m b r es  de j u l i o .  E llo s  

co n o ciero n  e l  c a lo r  de los p r im er o s  

d ía s  de la  g u e r r a  y h a n  id o  a ñ a ­

d ie n d o  co n o c im ie n to s  g u errero s, so­

bre o tro s  de t ip o  p o lít ic o , h a s ta  

f o r m a r  u n a  f u e r z a  co m b a tiv a  d ig ­

n a  de e s ta r  a l  fr e n t e  d e  n u estro  

E jército .

E l  c a r iñ o  y la  c o n fia n z a  de  

q u e  n u estro s  je f e s  se ven r o d ea d o s

tim o  ten ien te , to d o s  so n  p a r a  la s  fu e r z a s  q u e  rnâ , 

los je f e s  e je m p la re s  fo r ja d o s  en e l  fr e n te . Sold, 

co m o  lo s  d em á s, h a n  s a b id o  ir  a c u m u la n d o  las  d

\N--

A

1.a 1. Brigada Móvil d« Choque tiene en Valentín González y e n  Félix Xavnno sujl 
cabezas dirigentes. Hijos del |uiehlo trabajador, hombres <le los eoinbales de jiilÍD.I 

tienen a su mando la Brigada heroica, victoii<;su sobre las divisiones de italianos. I

c o n t i n u a m e n t e ,  los  o b l i g a  a s u p e r a r s e  d í a  n ecesa ria s  p a r a  d ir ig ir  a  su s  co m p a ñ er o s, y  é.sto\

t r a s  d í a  p o r q u e  l a  r e a l i d a d  d e  l a  g u e r r a  s ien ten  o r g u llo s o s  de ten er  p o r  je fe s  a  lo s  q u e  h o y  lo.

lo  e^ ige a si. D esd e  e l  « ( a m p e s i no »  h a s ta  e l  á l-  ¡S a lu d , « C a tn p esin o » !

¡ S a lu d  a to d o s  lo s  m a n d o s  rffl 

h ero ica  l ir ig a d a  d e  campesi» 

a n tifa .sc ista s!

\

■nI

i . . JJI
■ -y

t  r t - lQ lc S

DOMICIANO LEA!.

Se ganó en El Pardo el galón de co­

mandante. Más tarde lia conquistado 

la admiración y la confianza de todo.s 

los que luchan a su lado.
C A N D ()\.-U n comandante ejemplar. Sus soldados tienen 

en él ur camarada y un luchador infatigable.

FERNANDO BUENO 

Desde el primitivo Batallón de (fl 

pesinos, ha venido Fernando prestaíj 

tuda Su energía y enliisiasmo ti 

guerra contra el fascismo.

ite
lamentí̂

res

e n tré

V hn
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A L  A T A Q U E

Con sangre estamos escri­
biendo la historia de esta épo­
ca. Líis páginas que se escriben 
con sangre nunca pueden bo- — 
rrarse por los i)asos de la bar­
barie. Tenemos el inmenso orgullo 
lie haber contribuido con centena­
res de héroes a esta grandiosa epo­
peya de la España invencible. Los 
nombres de Torriente, Piera, More­
no, Aliaga, Quintero, Fen*az y tantos 
más, significan toda la gloriosa tra­
yectoria que hemos seguido desde 
el comienzo de la guerra hasta los 
más recientes combates.

H E R O E S

Tenemos nuestros héroes ejempla-

'‘iiHilll '‘“hit

Tno de los hombres más gloriosos de nuestra 
Brigada, Pablo de la Torriente. Gran escritor 
cubano, abandonó su patria para venir a defen­
der la nuestra. Fue el primer comisario de nues- 
ira Brigada y el héroe de la batalla de Majada- 

honda, donde perdió la vida.

!•
José Aliaga, comandante caído en el Jarama. 
Simbolizó entre nosotros la fuerza creadora y la 
alegría de la juventud que lucha por una genera­
ción feliz. En uno de los combates más duros, 
murió con la frente y el puño bien levantados. 
Aquí lo vemos con e.l que fué su comisario, ca­

marada Bascuñana.

yor insistencia, nos obligan a conti­
nuar esta lucha liasta finalizarla con 
el triunfo en manos de los trabaja­
dores de España.

No es hora de lamentos ni hay 
por qué darlos. Nuestros héroes

res como también magníficos jefes 
y so ld ad o s  heroicos. El pueblo 
español va dando de sí todo lo que 
lleva de heroico y de invencible con 
su entraña. Y en esta lucha, desarro­
llada en desiguales condiciones, los 
nombres de tantos compañeros caí­
dos bajo el plomo asesino del fascis­
mo, son voces que, cada día con ma-

-Tjfiwnc:)

quedan sobre la tierra que los 
vio caer, quedan como faros 
universales que alumbran nues- 

— tro paso y el camino de nuestra 
lucha, y cada uno de ellos, cada 

una de esas muertes envidiables, son 
un motivo más para seguir esta 
guerra a muerte en las que nos han 
metido los enemigos de la paz y 
de la justicia. Héroes y herma­
nos nuestros, siguen sin embargo a 
nuestro lado gritando, gritando sin 
cesar, que el pueblo, cuando le da a 
sus fuerzas la  forma donde cabe
toda su capacidad luchadora, es in-

E1 4.® Batallón tuvo en el compañero Fcrraz un 
coniandantc enérgico y abnegado. Supo llevar a 
sus soldados liasta las mismas trincheras enemi- 

imo de los asaltos murió como un 
verdadero antifascista.

gas, y en

vencible, y aunque sea por caminos 
de sangre, llega y habrá de llegar 
al total aplastamiento de sus ene­
migos.

A. Aparicio
E! capitán Moreno supo dominar el arte de la 
guerra, y sus incursiones hasta el campo enemi­
go lo revelaron como un gran militar del pueblo. 
Hoy su nombre es un timbre de gloria para nos­

otros.

Nuestros héroes nos indican el camino de la victoria

cnenift
cntrn

y  ho\
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«Saliendo con mi fusil al hom l)ro 
adonde el tam bor me llam aba, corrí 
por las calles. Estaba cieg^o y  no veía 
nada iii a nadie. Mi cuerpo desfalle­
cido apenas'podía, sostenerse; pero 
la  cierto  se que andaba, andaba sin 
cesar. H ablando febrilm ente con­
migo me decía: «;Pero esto y  loco?... 
¿Pero estoy  vivo acaso?» ¡ Terrible 
situación de cuerpo  y  de espíritu! 
F u i a la muralla de A lem anes, hice 
fuego, me batí con desesperación 
contra los franceses que venían al 
asalto, gritaba com o los demás y  me 
m ovía com o los dem ás. lera la rueda 
de una m áquina, y  me dejaba llevar 
engranado a m is com pañeros. No era 
y o  quien hacía todo aquello: era una 
tuerza superior, colectiva; un todo 
form idable que no paral?a jam ás. Lo 
m ism o era ¡jara mí m orir <pie vivir, 
liste  es el heroísm o. Es a veces un 
impulso deliberado y  aciivo; a veces 
es un ciego em puje, un alíandono a 
la general corriente, una fuerza pasi­
va, el m areo de las cabezas, el m ecá­
nico arranque de la musculatura, el 
frenético \’ desbocado andar del co ­
razón, que no sabe adonde vá, el her­
vor de la sangre que, dilatándose, 
anhela encontrar heridas por donde 
salirse.

E ste heroísm o lo tuve sin c]ue ti-a- 
te  ahora de alabarm e por ello. Lo 
mismo que y o  lo hicieron otros mu­
chos, tam bién m edio m uertos de 
ham bre, y  su exaltación no se adm i­
raba, porcjue no había tiem po para 
adm irar. Y o  opino que nadie se bate 
m ejor <|ue los m oribundos.

A llí  estaba D. M ariano A lvarez que 
«os repitió su cantinela: «Sepan los 
que ocupan los prim eros pue.stos que 
los que están detrás tienen orden de 
hacer fuego sobre todo el que retroce­
da.» Pero no necesitál)am os de este 
aguijón que el inflexible gobernador 
nos clavaba en la espalda para lle­
varnos siem pre hacia delante; y  c o ­
mo estoy acostum brado a ver la 
m uerte en todas las form as, no p o­
díam os tem er a la amiga inseparable 
(ie todos los m om entos y  lugares.

La fatiga m ism a sostenía nues­
tros cuerpos; hablábam os p oco , y 
nos l)atíamos sin gritos^ ni bravatas; 
com o es costum bre hacerlo en las 
(ícasiones ordinarias. Jamás ha e x is­

tido heroísm o más d ecoroso, y  a 
fuerza de ver el ejem plo, im itábam os 
el aspecto estatuario de D. Mariano 
A lvarez, en cuya naturaleza pod ero­
sa y  sobrehum ana se estrellaban sin 
conm overla las im presiones de la lu­
cha com o las rabiosas olas en la 
peña inm óvil.

P o r  mi parte, puedo asegurar que 
lleno el espíritu de angustia, alarm a­
da hasta lo sum o la conciencia, ab o ­
rrecido de mí m ism o, me echaba con 
insensato gozo en brazos de aquella 
tem pestad, que en cierto  m odo re­

producía exteriorm ente el estado de 
mi propio ser. L a  asim ilación entre 
am bos era natural, y  si en pequeños 
intervalos y a  acertaba a dirigir mi 
observación dentro de mí m ism o, me 
recon ocía  com o una existencia flamí- 
geral yestruenduosa, parte esencial de 
aquela atm ósfera inundada de true­
nos y  rayos, tan aterradora com o 
sublim e. D entro de ella experim en­
tábanse grandes acrecentam ientos 
íle vida, o a sübita extinción de la 
m ism a. Y o  puedo decirlo; y o  puedo 
dar cuenta de ambas sensaciones y 
describir cóm o acrecía el m ovim ien- 
lo , o por el contrario, cóm o se iban 
extinguiendo los ruidos del cañón 
cfial ecos t|ue se apagan repetidos de 
concavidad en concavidad. Y o  p u e­
do dar cuenta de o n iio  todo, a b so ­
lutam ente todo, ciuda 1, cam po e n e ­
m igo, cielo  y  tierra, daban vueltas 
en derredor de nuestra vista, y  cómtt 
el propio cuerpo se encontraba de 
im proviso apartado del bullidor v  
vertiginoso conjunto  que allí form a­
ban las almas coléricas, el humo, el 
fuego y  los cjos atentos de don M a­
riano A lvarez, que, relam pagueando 
entre tantos horrores, lo engrande­
cían todo con su luz. D igo  esto  por­
que y o  fui de los que quedaron apar­
tados del conjunto activo. M e sentí 
arrojado hacia atrás por una fuerza 
poderosa, y  al caer, bañado en san­
gre exclam é en voz alta:

«¡A l fin me he muerto!»

Un patriota (]ue por no tener arma 
se contentaba con arrojar piedras 
arrancó el fusil de mis m anos iner- 
t<’s, y  ocupando nd puesto gritó con 
alegría:

«Acabáram os. ¡A l fin tengo fusil! í

ionicimus «Iii los «bpí.'-odios Nacionales», de Pérez (laidos, el si­
guiente párrafo de «Gerona». En él está fielmente rellejado el estado 
de ánimo, el ardiente heroísmo del Ejército Popular <juc, improvisado 
por Alvarez de Castro y bajo su mando, defendió aijiiel trozo de Es­
paña contra la primera potencia militar ilel mundo en aquella épo­
ca, la Francia de Napoleón Honaparte, y contra los soldados más ague­
rridos de entonces, los vencedores de Jena y de las Pirámides, que ha­
bían sometido Fluropa entera y esclavizado a las ambiciones del 
Emperador.
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E S P A Ñ A  1 9 3 7
A los nueve meses de guerra.

fuamio las masas antifascistas 
han dado magníficas pruebas de 
?u combatividad, de su resisten­
cia heroica y de su potencia 
ereadorn, a los nueve meses de 
lucha contra las fuerzas del fas­
cismo internacional, jtodemosha- 
c(‘r un análisis de las derivacio­
nes de la guerra y ile las ense­
ñanzas que duiante tan largo 
período nos ha pi'o[)oreioiiado. 
Hay una verdad irrefutable: para 
ganar Iti guerra, es condición 
indi.^peiisable contar con un ver­
dadero ejército. Las milicias ya 
dieron durante los primeros mt‘- 
ses su tributoa la historia de esta 
época de sangre. Kii el miintlo 
entero se habló y .'̂ e escribió 
sobre el heroísmo sin ta.^a y el 
valor indomable de lo.s í[ue re­
petían tm el suelo de Ksimiui lu 
estam])a heroica de los gueiTÍ- 
llecos.

Un segundo período de la gue­
rra, bien distinto al anterior por 
la intei’vención de poderes ex- 
taiijoros en favor de los faccio­
sos, ha traído consigo la nece­
sidad d<“ transformar las mi-- 
lieias en un ejército capaz de 
g a n a r la guerra. Las milicias 
supieron contener al enemigo, el 
Ejéi‘cit() Popular tiene ([ue ven­
cerlo.

Y j U  los frentes del centro, don­
de la creación del Ejército so ha 
llevado a cabo en gran parte, los 
resultado.s iio se han hecho espe­

rar: Triunfo.s en TrijiuMpie, en 
Hrilmega. Sobre los campos de 
Guadalajara el Ejercito Popular 
ha demostrado al mundo (pie el 
fascimo no es invencible. En el 
sector de Córdoba, donde opera 
imcuerpodeEjército orgunizaylo. 
las consecuencias han sido igual­
mente satisfactorias; kilómetros 
y kilómetros han pasado al poder 
del (tobierno de Esí)aña.

Estos últimos meses de lucha 
hacen vei’ de una manera clara 
(pie toda la preocupación del 
Gobierno y de las masas antifas­
cistas han de estar puesto en la 
creación y desarrollo del Ejérci­
to Popular con una consigna iiiii- 
ea: Ganar la guerra. Todo lo que 
venga aafiadirsea estas ¡lalabras. 
no hará más ([uc. entorpecer la 
marcha favorable (pie jiara nos­
otros ha ad(iuiri(U) la guerra.

Ejército Popular, mando único, 
disciplina férrea y absoluta con­
fianza en los mandos militares. 
De est(i modo ganaremos la gue­
rra. Los acontecimientos hablan 
bien claro:los fascistas no podrán 
ya aumentarsuaparato guerrero; 
últimamente hemos comprobado 
la ausencia de sus aviones (ui el 
frente del eeiiiro. Por el contra­
rio, el Ejército l\)i)ular crece al 
compás de los días. Su disciplina 
se fortalece en los combates, sus 
soldados y jefes adípiiereii conti- 
nuaiiiente un mayor prestigio an­
te el mundo y una mayor inteli­
gencia en el campo de batalla.

En ISOSf el pueblo español en armas derrotó al 
ejército más potente de su época, destrozando 

sus ideas imperialistas

En 1937, el mismo pueblo, acabará con la pesa­

dilla del fascismo internacional, que trata de
expoliar su suelo

Un pueblo es invencible cuando defiende su li­

bertad V su independencia

Ayuntamiento de Madrid
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A L  A T  A Q U E

¡HONOR A LOS COMISARIOS! r

N A V A R R O
Comisario delegado de Guerra, en nuestra 
llrigada. Su actuación incansable hablan 
bien alto de la capacidad política ele nues­

tro querido comisario.

« Si tenemos Ejército a ello han contribuido en no pequeña  
parte los comisarios políticos. L o s  comisarios del Frente P o ­
pular, que han llevado a las compañías, a los batallones, a las 

brigadas y  a las divisiones el sentido del cum plim iento del de­
ber y  que con su ejem plo elevan la moral del com ba­
tiente...

Cuando todos duermen, el comisario vela, vigila, cuida de

P A N A  EN R U S I A
/

Rafael A lb e r li y  M a­

ría T e r e s a  L e ó n ,  

son de los prim eros 

intelectuales españo­

les que se sumaron a 

la causa del pueblo. 

U ltim am ente han he­

cho un nuevo viaje 

a la U nión  Soviética, 

donde han sido re c i­

bidos por Stalin.
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Hay que destacar en todo lo que vale la actuación de los comisarios, 
forjadores de la potencia combativa de nuestro grandioso E^Jórcito Popular. 
Son los comisarios el nervio central del nuevo Ejército. Nosotros, como 
combatientes de la 1."* Brigada do Choque, tenemos un grupo de comisarios 
dignos de nuestra fuerza. No hay que hablar personalmente de ellos, por- 
que todos los soplados saben bien cómo luchan y cómo dan su .sangre en 
primera línea los comisarios de la Brigada; pero hoy, (pie se (piiere hacer 
revalidar a todos los comisarios su capacitación para el cargo que desarro­
llan, queremos hacer presente <pie nuestros comisarios cuentan con la con­
fianza de lodos los soldados de la Brigada. Hermanos en la lucha y dirigen­
tes en los momentos difíciles, consideramos imprescindible su actuación. 
Con este motivo, saludamos a nuestro Comisario delegado de Guerra, cama- 
rada IMlix Navarro, jefe de los comisarios de la 1.“'' Brigada do Choque y 
luchador ejemplar de nuestras filas.

Ultimamente, por bocas bien autorizadas, se han pronunciado palabras 
oportunas sobre la labor y méritos del Comisariado. Dejamos la palabra a 
uno de los jefes del proletariado español. Es la camarada Hhisionaria', que, 
hablando de los comisarios, ha dicho:

lioso auxiliar. L e  estiman profundam ente los je fe s , le quieren 

con cariño fraterno los soldados. E l  comisario es la pesadilla  

de los espías y  traidores introducidos o que tratan de introdu­
cirse en nuestras fi la s ...  L a  palabra fratern al y  cálida del co­
misario cala hondo en el sentim iento de los héroes de los fren ­
tes y  los lleva a com batir con más ardor.

¡H onor y  g loria  a l Com isariado! Comisarios: ¡Firm es en
la vida de los luchadores, observa las deficiencias para que vuestros puestos! ¡A delante para consolidar nuestro Ejército
sean corregidas. Colabora eficazmente con el mando, es su va- Popular y  acelerar la victoria del pueblo sobre el fascism o!
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L E C C I O í ' J E S  T E C N I C A S

LOS T ANQUES
> (lo la <l<‘si«'nnrá el Íu,L’'ar

,q«e> debi'ii ('Star situados los taiKiuos an-
. je  comenzar la openjídíHi. Kste |uL’'av so
l-.ütrará. a[>roxil^a(lamont.  ̂ üOíj iiK'ti-os 
, (Ir las fuerzas. Uon objeto (l(í evitar 
'•¡liles extravíos, será ooiiveiiiente (luo s'í 
iiiiíione a un oficial C(ni j?l encarjío de 
,n(luri>‘ los tanques desde su base Ipista el 
,¡u(jcsi¿i-nado previamente por el jefe de 
j fuerzas de infantería.
Elcoaiandante de la Itrigada o del bata- 
1 coa el que opera la compañía de tan- 
.^(leberá ponerse en contacto con el jefe 
.ésta, con objeto de (pie el primero ('xuli- 
,a este último la situación de las fuerzas, 

donde tienen emplazados los cañones 
•iiaiHpies, nidos de ametralladoras, etc. 
.¡trual forma, el jefe do la infantería indi- 
ráu los tamjuistas los objetivos qu(* de- 
3 lie llenar, dándoles órdenes concretas 
lire los mismos. También deberá poner en 
tonocimiento la situación de nuestras lí- 

,,sy, en general, todos atpiellos informes 
ífa-iites a nuestras fuerzas que considere 
!;]f.s para la buena marcha de la operación. 
Es de capital importancia el estableci- 
ieiito de señales entre la infantería y la 
-jipañía de tanqu'>s. Estas señales indica-; 
Dalos tanquista el momento en (pie de- 
D comenzar el avance. Tambiiui deberán 
ahiecerse señales indicadoras do los !u- 
iivapor lo.s (jue pueden circular libremen- 
'Estas últimas señales consistirán en ban- 
■ ritas rojas, a la derecha de las cuales ('s- 
ráel accí'so libre.

eii todo lo oosible, a (juo su acción landa la 
mayor cantiiiad de beneficios, l’ara ello, dip 
berá tí'iier plísente las S'guieiites normas: 
debt'i’áii situarsii varios soldados de reser-; 
va, en el tugar que los tampies se munioiO' 
ní'n, emi objeto de (pie la carga y limpieza 
(le proyectiles se baga con la mayor breve­
dad posible. Es ocioso decir que cuanto ma­
yor sea la rapidez con quo esta operación 
se realice menor será el tiempo cpie estén 
las tropas sin la protección do los tanques.

También deberá prestar ayuda la infante­
ría en el caso de que sea averiado uno de 
los taiupK's. No deb<', por ningún concepto, 
dejarse uno sólo de estos aparatos en ma­
nos del enemigo. Si, por las condiciones d('l 
combate, es imposible sacarlo durante el 
día, deberán ponerse todos los medios para 
(jue sea recogido durante la noche.

Es necesario que nuestros luejores tirado- 
p s  protejan a los tanque en su avance; tam­
bién deberán ser protegidos por todos los 
fuegos de (lue dispone la infantería.

Aquellos soldados que tengan auténtico 
espíritu combativo, podrán, subidos en los 
tampios, hacer fuego sobre el enemigo y, 
una vez llegados a sus trincheras, lanzarse 
al asalto de las mismas, siendo los primeros 
en tomarlas. No dudamos que, dada la alta 
moral quo anima a nuestras tropas, estos 
puestos serán codiciados por todos.

Tor último, deseamos que t('ngan todos la 
convicción (jue la labor realizada por el 
personal de tanques exige, a la par quo 
gran espíritu de sacrificio, condiciones físi­
cas excepcionales: la estrechez do la cabina, 
que hace irrespirable el ambii'iite; el traba­
jo desde el comienzo del día a sn fin; la re­
visión constante del motor, etc., obliga a es­
tos camaradas a privarse de casi la totali­
dad de sus horas de descanso, mereciendo, 
por consiguiente, que su labor sea recono­
cida y valorada por nosotros .como merece.

EL ESTADO MAYOR

U N I D A D

Lamqia no debo erei'r, al observar (pie 
daiKiues i-(>gresan a sus ¡nintos de parti- 
i,qiie lian organizado la retirada: se trata, 
neillainente, de (fue, siendo la capacidad 
;1 tanque muy n'dueiila, es también muy 
litado el número d(‘ proyect i l es  í]iie 
¡Dsporta ('30 proyectiles del cañón y 2.400 
irUK'hos de ametralladora), siendo necesa;
,por consiguiente, su vuelta a las bases 
íí objeto (lo municionarse nuevamente, 
a'ante la ausencia de los tanques, la in- 
■ iluría deberá cortar su avance, (pie ofre- 
finá.s peligro sin la protección de los inis- 
iús. Es posible también quo este retroceso 
•fíiezca a (pie han avanzado demasiado con 
‘Isoiíín a la Infantería. Es de gran inipor- 
rit'iii infiltrar en el espíritu de la trojia (¡ue 
'tas operaciones no d(*l>en sembrar alar- 
•i; obedecen, exclusivamente, a razones 
■ nicas, inherentes a la naturaleza de estas 
iquillas de gqerra. Igualmente, so les hará 
dar que, siendo muy limitado su campo 
'Visibilidad, es de todo laiinto imposible 
'actuación durante la nuche.

Con la unificación de nuestro esfuerzo 
no hay duda qpe conseguim os' el paso 

mas firm e para la consecucií'm de la vic­

toria; luieslro (leseo, com o soldados re­
volucionarios y  com o obreros conscien­

tes, debe consistir en unificar tam bién 

nuestros pensam ientos.
D ifícil tarea si querem os hacer esta 

unidad sobre bases sólidas; pero no du­

dar que con buena voluntad por parte 

de lodos corno hasta ahora llegarem os 
hasta donde nos propongam os. Transija- 

m es un algo en nuestras doctrinas de 

partido o sindicato; dom os una amplia 
confianza a nuestros dirigentes sobi e sus 
iniciativas sobre el j)art'cular; pero sea­

mos im placables enem igos de los que 
conscientem enle traten de que no se

convierta en realidad esta nuestra ilusión, 

ya  que con sus actitudes nos hacen tanlci 
daño com o la m etralla facciosa.

Los que convivim os y  lucham os ju n ­

tos, los que unidos disfrutam os de los 
triunfos, los que en lodo m prnenfo no 
hem os dudado en dar lo que som os y  lo 
que valem os, debem os estar identificados 

en nuestro sentir y  en nuestro pensar.
C onseguir esto es adelantar otro tanto 

el triunfo de los com batientes y  hacer 

(]iie la retaguardia no se entretenga en 
nimias divagaciones que entretienen su 

misión jirincipal, construir para la guerra.

Q ue nuestras ansias de victoria sobre 

el fascism o invasor nos dejen m om entos 
fie lucidez para enfocar y  defender este 

problem a, tan trascendental para lodos, 

con com pleto  éxito.

C. do la Cantera.

N U E S T R A  E C O N O M I A

í̂ iendo los tarujiios una ayuda y protoc- 
(le positiva eficacia para la infantería, 

''a (lobo, en justa recijirocidad, colaborar.

Voy a adyerbnis del perjuiciu (jiie re|)re.''('nta 
jiara nuestra cansa el descuido que he podido oh- 
-servar en alfcunos de vosotros y a |)oneros de re­
lieve las firandes ventajas que jiara el Tesoro de 
la República representa la economía.

Lo mismo que nos hemos impuesto una disci­
plina en la vanguardia, tenemos (pie conservarla 
en los momentos de descanso en la retaguardia.

Los compañeros poco cuidadosos de lá ropa. 
Calzado y de k  comida, deben corregirse este, dej- 
fecto. ¿C()mo? Tomándose el interés <pie el asun­
to requiere.

I.,as prendas de vestir hay quien lo mismo las 
deja colocadas debajo de la almohada, que las tira 
de cualquier manera sobre la cama, con lo que 
van a parar al suelo y se pisan. Cuando ya a ves­
tirse se la encuentra arrugada, rota, pisoteada y 
llena de polvo y barro. Como consecuencia, siem­
pre irá roto y desarreglado y la duración de pren­
das será escasa.

Otro tanto ocurre con el calzado, pues hay quien

no se prcociqia de quitarle el barro ni de darle 
grasa, despuyeiido el par de botas en la mitad 
lie tiempo.

Suele ocurrir con la comida que la ración des­
tinada para el día se abandona en nialquier sitio. 
V cuando se va a echar manó de ella o no se sabe 
(loiule se ha dejado o no está eií condiciones de 
utilizarla, ocasionando como es consiguiente otro 
gasto, aparte de lo que representa para la salud 
la falta de higiene.-

Tener presente que la Intendencia de la Briga­
da es la presentación colectiva de nuestro propio 
inleri's. ya que, de su buen íuncionamientó depen­
de el qiie nuestro vestuario y nuestros alimentos 
sean mejores ó peores; y adema.* dehtus de tener
en cuenta que cuanto más gastemos ahora más 

(letendrémós de carga sobre nosotros el día de ma­
ñana. Así que tener presente que no es sólo con 
el fusil con el que se gana una guerra.

Torihiu Salvadores.

hoyi
-nentó

snire
V  lit it
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P R I M E R O  D E  M A Y O
D ía de lucha de todos los trabajadores 

del m undo. Prim ero de m ayo, día de 

U N ID A D .

En España, donde una m ayoría ab so­

luta com bate para aplastar a la bestia 

fascista nacional y  extranjera, se da el 

ejem plo al m undo de cóm o se hace la

U N ID A D .

D iez m eses que N U E S T R A  Patria está 

en p ie  de gu erra, diez m eses que todos 

los antifascistas miran a sus hermanos 

cóm o com baten y  derrotan a las hordas 

del crim en a pesar de la ayuda que les 

prestan los alem anes, italianos y  por­

tugueses.

Los trabajadores de España, no sólo 

saben defenderse de la bestia parda, sino 

que han sabido organizar el E jército  del 

Pueblo, en el que luchan, codo con codo, 

com unistas, socialistas, anarquistas, repu­

blicanos, todos los antifascistas, para li­

bertar a España de la invasión fascista.

Brindam os el ejem plo a los m illones 

de trabajadores que todavía gim en bajo

I) I H E C C 1 o
el yu go  del capitalism o, para que, todos 

unidos, den al traste con esa llaga que es 

el fascism o, para conquistar un mundo 

nuevo com o el de nuestros herm anos de 

la U nión Soviética, que, Ubre de cualquier 

form a de esclavitud, tienen P A N , T R A ­

B A JO  y  L IB E R T A D .

Valeníífl O o n z á l B Z ,  EL CAMPESINO

Estando ya  el cam arada Antonio A  

ricio  en franca convalecencia de la ^ . 

que sufrió en el Jarama, vuelve a éj 

' el periódico de nuestra Brigada. Egtg 

m ero extraordinario aparece ya ha 

dirección. ¡Salud!
‘jo i

IM P. DE L A  BRIGADA.-M ADIUD Afí

1 y 2 de mayo
Estode seniaiiario aparece con doble cani

e palmas, dedicadas a las gloriosas fechas del 1 y 2de mayo.
lene eelebiándoso desde bastante tiempo la fiesta proletaria del ] a

mayo como d.a del trabajo. Esto afio la fiesta será del trabajo
todos os trabajadores de la retaguardia redol)lai-án sus esíuerzos y diini'
taran la producción. De esta manera se ayuda al frente y se coopera 
vamente a ganar la guerra. <-iiuptra act

El 2 de mayo no lia sido nunca flesta nuestra. Las dereclias espailnl. 
le daban a esta focha tm carácter reaccionario que la hacía incon 2
rh a c e , T d .' “«-trente. Hemos conquistado el déreclÍ
i,., ‘ i r  1 ** ° s'gí'iflt'ieióii antifascista. El 2 de iiiav.
upiesenta la licroica lucha del pueblo español en 1808 para derrotar a l
ñipas un,lena istas de Napoleón. Kntoneos se luchó Contra N a S c  ?  

contia c ejercito imperialista francés; no contra los franceses El miehl 
h-ances do aquella época era tan enemigo de las empresas imnerialísta?

Espana entera luchó y vendó a la mayor potencia imperialista d d  mnnd
fn e rte !T  , Inchamos contra las dos potencias mi
neites dU imiieriahsino mnndiah Hitler y Mnssolini. En 1808 los esmñolf-

ve^ncieron a Najioleon. Se formaron unas milicias nacionales y más t irdem
ejercito inipnlar que supo alcanzar la victoria. La historia r ^ l le  h„
d ^ d ^ “ bert■d enemigo y España cobrará nn eslÍ
do delibeitad e independencia. A las puertas de Madrid cayó derrotado

5 el alemáin "" «̂*̂ «¡̂ ” 0 italian,

> una evocación esencialmente popular. ^

•‘vivn d  o'V*® de trabajadores del mundo entero!
I i\a  el - do mayo, fiesta de la Independencia española!

A. A.

u n a

n o v i

AÑ'

Canción infantil del V  de
Carmelo Martínez, comandante de Sanidad Or­
ganizó los servicios en nuestra Brigada y más de 
una vez nuestro equipo sanitario atendió a todo 

el sector donde nuestras fuerzas operaiian.

^,l)ónde está et «-España*, 

matarife, rile, rile?

¿D ón de está el «España», 

matarife, rile, ron?

mayo
L n  el fo n d o  d el mar, 

matarife, rile, rile.

E n  el fo n d o  del mar, 

matarife, rile, ron.

La |>roxima fiesta del trabajo será la de la victoria

inte W
Irmamenlft
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